Emprendimiento
Al hilo de mi pasada intervención en este espacio, me permito incluir un comentario recibido por un lector, desde México,  que dice así:  “Justamente acabo de dar una conferencia para chavos –chavales- de La Salle en la que hablaba del ingeniero como emprendedor y reflexionaba que una empresa es otra persona, que inclusive se reconoce con su propia acta de nacimiento (acta constitutiva). Que no confundan su identidad como personas con la del negocio (cosa muy común con los autoempleados y no tanto con el verdadero empresario). Pero me llama la atención la diferencia de paradigmas europeo y americano respecto al tema. Acá y especialmente en EU ser empresario es casi un título nobiliario (a mí así me hace sentir) allá es tema de vergüenza. En la antigua Roma un patricio debía dedicarse al servicio público, a la guerra y si acaso a expandir sus tierras. Dedicarse al comercio era cosa prohibida por la "mos maiorum" (la tradición más antigua) para un patricio y si acaso había que hacerlo a través de clientes (prestanombres plebeyos que pagaban así un favor del patricio en cuestión) ¿Será el paradigma español y mexicano-resentido influencia de Roma, del catolicismo o de Marx? En fin. La globalización tiene sus exigencias y bien conviene que separemos identidades de actividades.”

La semana anterior han tenido lugar en Pamplona dos acontecimientos. La Caja Navarra ha premiado a un emprendedor innovador con 60.000€, por serlo. De paso, a través de su Viálogos, ha permitido a 4 “Focus Group” de emprendedores –en este caso todos, de la carretera de la innovación tecnológica, que no es la única- decirle a la cara a su director, todo aquello que creen que necesitan para un verdadero apoyo al emprendimiento, mas allá de fórmulas financieras. Dos elementos fueron el común denominador: Acompañamiento y “networking” –trabajo de redes de contactos-.  Caja Navarra y CEIN recibieron sus agradecimientos y también sus críticas. Se presentó asimismo el anteproyecto de la ley que habrá de resultar en el estatuto del autónomo –que no de autonomía-. El discurso del líder de UGT presente en la conferencia convocada por la UPTA fue impecable y exactamente el mismo que el de la directora de Barcelona Activa en Viálogos (el CEIN de Barcelona, digamos): La clave para la distribución de la riqueza está en la generación de la misma. Y la clave para la generación de riqueza está en el emprendimiento. Dijo algunas cosas interesantísimas esta mujer de nombre Maravillas: “Emprender es un oficio que se puede aprender”. “La iniciativa emprendedora es imprescindible para el desarrollo económico”. “Soñar es mas importante que tener un plan” “Solo los que sueñan son atrevidos”. 

Quitando que las monjas o Emilio Botín son autónomos, y que en esa condición hay muchos de los que han de acogerse a ese régimen, todos los demás autónomos que suman mas de 3 millones en este país, además de ser objeto del interés de agremiamiento tanto de sindicatos patronales como de sindicatos de trabajadores, son en potencia –muchos lo son de facto- emprendedores. En la próxima entrega les compartiré queridos lectores, un pedazo de la interesantísima concepción de hibridismo empresario-trabajador que tiene la UGT respecto del autónomo. Mientras tanto me remito a sugerir escuchar a Lluís Llach, el cantautor catalán en gira de despedida que allá por los setentas sugería en una impecable canción-declamación: SOMNIEM. Soñemos. También se le puede leer. Si quiere buscar dicha letra en internet, hágalo. Si no, espere a la próxima quincena. ¡Hasta pronto! 
